3º Trabajo Práctico del Taller de Facilitadores

Leer el perfil del Educador Popular. Ver el rol de facilitador y ver que de lo que dice el texto se aplica o no se aplica, tiene o no tiene que ver con la facilitación.

Análisis del texto

La coherencia, se relaciona con la facilitación porque procura establecer la correspondencia entre el discurso y la práctica. En la facilitación, por ejemplo, se promueve el que toda la comunidad o grupo facilitado tenga participación y ello debe procurarse ponerlo en práctica.

La palabra y el silencio. Se relaciona con la facilitación ya que podría definirse como “desde el compromiso ayudar, orientar en el camino hacia la construcción del consenso con instrumentos adaptados al proceso y acorde a las necesidades”. Es decir, que del concepto surge que en esta metodología el facilitador simplemente ayuda, orienta pero no se impone, no da recetas sino que ayuda a pensar, parte del conocimiento de los participantes y, por ende, se debe propiciar la palabra del participante y evitar que el participante se sumerja en el silencio y en la pasividad. 

La subjetividad y la objetividad. Se relaciona con la facilitación porque el facilitador constantemente debe tener presente que su punto de vista sobre la realidad es tan sólo un nivel de comprensión de ella y que la realidad, tiene sus propias leyes, su propia dinámica y que se expresa independientemente del deseo personal de los individuos. Todas las personas en el rol de facilitadores deben ser conscientes de su subjetividad.  Por esa razón se promueve que el facilitador sea alguien externo al grupo que necesita ser facilitado, que no sea parte del grupo. 

La situacionalidad y la temporalidad. Se define como la cualidad y la aptitud que debe poseer el educador popular para comprender la situacionalidad y la temporalidad de los sujetos de la acción educativa, como punto de partida para iniciar el proceso educativo. En la facilitación, también se debe comprender y partir de la situacionalidad y temporalidad de los sujetos a ser facilitados, como punto de partida para iniciar el proceso de facilitación porque esto es esencial para llevar a un buen desempeño todo el proceso.

La teoría y la práctica. Entendida de tal manera que la práctica no sea subteoría, sino que no pueda prescindir de la teoría. Por ende, pensar la práctica para, teóricamente, poder mejorar la práctica. Se relaciona con la facilitación ya que ésta última tiene una metodología, es decir, una forma de proceder que organiza y da significado, una forma de hacer. También tiene un método a seguir para lograr determinados objetivos. De ellos se debe nutrir la facilitación para teóricamente mejorar la práctica de lo que se viene realizando en el grupo o comunidad a ser facilitada. La facilitación se nutre de una teoría para llevar adelante el proceso y a partir de ello implementa la práctica, es decir, que no puede prescindir de la teoría.

La comunicación. Entendida como la cualidad y aptitud que debe poseer el educador popular para que se pueda dar una verdadera relación dialógica entre educador-educando. Consiste en la disposición de permitir la palabra del otro y de escucharla. En la facilitación también, es muy importante que exista comunicación. En primer lugar, porque como se expresó en párrafos anteriores, el facilitador simplemente ayuda, orienta pero no se impone, no da recetas sino que ayuda a pensar, parte del conocimiento de los participantes y, por ende, debe propiciar la palabra del participante y evitar que el participante se sumerja en el silencio y en la pasividad. En segundo lugar porque, como lo expresa el texto, sólo así se facilita la horizontalidad de la participación activa, crítica y reflexiva de los sujetos involucrados en la experiencia, en este caso, facilitadora.

Crítica y autocrítica. El texto lo trata en el sentido de que el educador desarrolle una disposición de criticidad sobre sus acciones personales y sobre la praxis educativa, de tal manera que le permita hacer correctivos de su práctica docente como base de la autocrítica. Se relaciona con la facilitación, ya que reconocer los errores, estar a disposición para enmendarlos para el crecimiento de los participantes de la experiencia de facilitación, estar a disposición de cambiar los puntos de vista, estar a disposición de cambiar las prácticas equivocadas que en lo fundamental no corresponden a los objetivos propuestos por el grupo, ayudarán y enriquecerán el proceso de facilitación. Promoverá el diálogo y la comunicación entre facilitador y facilitados. 

Paciencia e impaciencia. El texto lo expresa como la cualidad y aptitud que debe poseer todo educador popular para aprender a experimentar la relación entre paciencia e impaciencia, de tal manera que jamás se rompa la relación entre las dos posturas. En la facilitación, se debe tener paciencia, sobre todo cuando la situacionalidad de los participantes del proceso de facilitación es diferente al del facilitador.  

La tolerancia. Entendida como la cualidad y la aptitud que permite comprender los diferentes puntos de vista de los demás. Se relaciona con la facilitación y es una de las cualidades importantes para ser facilitador. Para lograr comunicación, la participación de los facilitados, buscar la objetividad, entre otros, debemos ser tolerantes, respetar y tratar de comprender los diferentes puntos de vista.

Espontaneísmo y manipulación. En la facilitación, también se debe evitar estos aspectos. 
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